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((No hay riesgo
de guerra civil

en España»
VIENA, 24. (EFE.) —El mi-

nistro español de Asuntos Ex-
teriores, señor Areilza, se ha
mostrado partidario de una
rápida realización de las re-
formas proyectadas, porque
España se halla actualmente
ante la «importantísima y
muy peligrosa cuestiona de có-
mo constituir las bases de
una Monarquía democrática.

El señor Areilza concedió
una entrevista a la Televisión
austríaca. La entrevista fue
presentada en el «Telediario»
de la segunda cadena de la
Televisión de Austria el lu-
nes 22 de marzo, por la noche.

El «plan de reformas» de
los próximos meses es, según
el ministro, el siguiente: pro-
mulgación de leyes sobre la
legalización de los partidos
políticos, sobre la libertad sin-
dical, sobre otras libertades
ciudadanas y sobre las elec-
ciones. En el verano se lle-
vará a cabo un referéndum
sobre la Constitución. A fina-
les de año se efectuarán elec-
ciones regionales, y en la pri-
mavera de 1977 tendrán lu-
gar las elecciones parlamen-
tarias.

El señor Areilza rechazó la
legalización de los partidos
totalitarios y de los partidos
que propugnan la violencia
como instrumento de la polí-
tica. A los comunistas no se
les puede aceptar, según el
ministro, por su doble juego
intelectual de aceptar, por un
lado, una Constitución demo-
crática, y aspirar, por otro, a
la revolución.

La existencia de un peligro
de guerra civil en España fue
negada expresamente por el
señor Areilza. En la sociedad
española de nuestros días,
con una renta media «per ca-
pita» de 2.700 dólares anuales,
no cabe una guerra civil. 81
bien la población española as-
pira a la democracia y a la
libertad, la inmensa mayoría
no es partidaria de la revo-
lución.

A la pregunta de una posi-
ble intervención de los mili-
tares de derechas en España,
el ministro de Asuntos Exte-
riores respondió que la uni-
dad del Ejército español es
un hecho y que el Ejército no
se opone en modo alguno a
las reformas, siempre que
sean llevadas a cabo por la
vía de la legalidad.

El señor Areilza dijo que,
según había declarado Fran-
co mismo, la Constitución es-
pañola es una Constitución
abierta, que permite cualquier
clase de reforma si el inte-
rés del pueblo así lo exige. Y
esta es —concluyó— también
hoy la clave de la reforma.


